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			Por primera vez en una generación, se ha restaurado la democracia en la galaxia. Aunque la Nueva República todavía se está recuperando de un ataque imperial devastador, han conseguido que los restos del Imperio se escondan. Aun así, la amenaza de violencia seguirá existiendo mientras dure la guerra. 




			En el remoto planeta Jakku, lejos de los ojos de la República, Gallius Rax sale de las sombras y trata de reconstruir lo que queda del Imperio a su imagen y semejanza. Pero pronto aparecerá alguien que desafiará sus planes: la antigua Gran Almirante Rae Sloane, dispuesta a acabar con él y recuperar su Imperio de las oscuras maquinaciones de Rax. 




			Norra Wexley y su equipo, que desconocen completamente lo que está tramando Rax, siguen buscando información que pueda conducirles hasta la fugitiva Sloane. Norra está convencida de que Sloane es la pieza clave para la derrota del Imperio. Su búsqueda los acercará más y más al ejército secreto de Rax. En Jakku, el Imperio prepara su último ataque, en el que se decidirá el destino de la galaxia. 
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LA SEGUNDA ESTRELLA  




			
DE LA MUERTE SOBRE ENDOR  
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			La arquitectura de la Estrella de la Muerte, aunque todavía no esté acabada, le provoca admiración al Almirante Gallius Rax. Es un mundo en sí mismo. Mientras recorre el pasillo hacia el turboascensor, acompañando por un par de guardias de casco rojo, percibe, acompañados por una sutil vibración, los zumbidos y tamborileos de la estación de combate a su alrededor. A Rax este conjunto de sonidos le parecen una canción enloquecida. Una canción de poder, de potencia, de destrucción, como una ópera imperial estremecedora. 




			Nunca estuvo en la primera encarnación de la Estrella de la Muerte. No se lo permitieron... Su misión era permanecer apartado, esperando un destino que estaba seguro no iba a llegar nunca. Y no obstante, aquí está. Lo han invitado a bordo para examinar la estación, lo cual parece sugerir que pronto se va a cumplir su destino, o que pronto morirá y su destino se desvanecerá completamente. 




			Los guardias se adelantan y llaman un ascensor iluminado con luz roja y blanca. El suelo negro es tan fino y oscuro que parece un espejo de obsidiana y manchado de decadencia moral. Los guardias hacen pasar a Rax, pero no le siguen. 




			Sube solo. 




			La puerta del turboascensor se abre. Y ahí le espera el Emperador, al otro extremo del salón del trono. El anciano ataviado con una túnica oscura está sentado observando la suave curva brillante de la luna de Endor al otro lado del ventanal radial. Lentamente, el asiento empieza a girar. 




			Solo se le ve media cara. Las líneas se han intensificado considerablemente, la piel le cuelga de la mandíbula y de las mejillas y tiene una mueca salvaje que a la vez es también una sonrisa perturbadora. Ese rostro y esa boca... Parece como si alguien hubiera cortado de un navajazo un trozo de tela vieja. El resto de su expresión está oculto en la sombra de su capucha negra. 




			Hacía muchos años que Rax no veía a Palpatine de cerca. El horror que Rax vio en su día en la expresión de Palpatine ha quedado grabado en su piel y se ha convertido en carne. 




			La visión del Emperador le deja sin aliento. Flaquea un poco, sus rodillas están a punto de ceder. La presencia de Palpatine es comparable al momento en el que una estrella desaparece y en su lugar queda un vacío que todo lo consume. Te arrastra, te arrebata una parte de ti. Es una fuerza aterradora, desoladora. 




			Pero Rax permanece erguido, como lo hizo en su día en Jakku. 




			—Acércate —ordena Palpatine, atrayéndolo con una garra anquilosada. 




			Rax obedece la orden. 




			—Mi Emperador —responde Rax, haciendo una reverencia con la cabeza. 




			—Una lanzadera ha aterrizado en la Luna Santuario —explica el anciano. 




			Rax no sabe qué responder... sus palabras suenan como una acusación, aunque no necesariamente dirigida a él. 




			—El destino acompaña a esa nave. Hay alguien a bordo que desafía el destino tal y como yo lo he visto. 




			—Haré que destruyan la lanzadera. 




			—No. Tengo planes mayores para él. No sé decir si será como demostración de mi poder, o bien un reemplazo para el esclavo que me ha fallado, no puedo decirlo. No está claro. Pero estamos siendo guiados hacia un momento en el tiempo, un momento de gran incertidumbre. Todo fluye hacia ese momento —su voz se atenúa y su rostro se hunde en la sombra de la capucha—. Presiento... caos, debilidad. Detecto un punto de ruptura. 




			Rax infla el pecho y levanta el mentón. 




			—Dígame qué necesita, mi señor. 




			—Necesito que estés preparado. 




			—Siempre estoy preparado. 




			—Es posible que pronto llegue el momento de la Contingencia. 




			Al oírlo, a Rax se le tensa la garganta. «Mi destino», piensa Rax. 




			—Te irás lejos de aquí —sigue diciendo Palpatine—. Te llevarás el Devastador y lo esconderás en la Nebulosa de Vulpinus hasta que se resuelva el punto de ruptura. 




			—¿Y cómo lo sabré? 




			—Lo sabrás. Te enviaré un centinela. 




			Rax asiente. 




			—Sí, mi señor. 




			Palpatine lo mira fijamente. Rax no puede ver los ojos del Emperador, pero puede sentirlos claramente, clavándosele como agujas. Diseccionándolo para ver de qué está hecho. 




			—Mi chico. Mi apreciado chico. ¿Estás listo para ser el Paria? ¿Estás preparado para convertirte en la Contingencia si hace falta? Cuando llegue el momento, tendrás que contar con la ayuda de otros. 




			—Lo sé. Y estoy preparado. 




			«Estoy preparado para volver a casa», piensa Rax. Porque de eso se trata, ¿no? Significa que algún día, pronto, volverá a las arenas de Jakku. Al Observatorio. A todo lo que odia. Al lugar que, no obstante, alberga su destino... y el destino de toda la galaxia. 




			—Entonces, ve. El tiempo apremia. Se avecina una batalla. 




			—Va a ganar la batalla, de ello estoy seguro. 




			Otra sonrisa malévola. 




			—De un modo u otro, ganaré. 
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PRIMERA PARTE  
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CAPÍTULO UNO 
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			Esta parte de Taris es un lugar yermo y Mercurial Swift se mueve a través de él como una rata que se escurre de una madriguera a otra. El cazarrecompensas se refugia en los restos de un viejo edificio de viviendas, sus apartamentos destrozados desde hace tiempo y las paredes abiertas exponen el desorden provocado por el colapso de la expansión urbana. La vegetación se abre paso a través de los restos de este mundo destruido, mayormente enredaderas trepadoras y espirales retorcidas de hongos limosos. Y aunque las ruinas no permitan verlo, aquí vive gente, acurrucada en contenedores de carga o en salones derrumbados, escondida debajo de las calles fracturadas o en lo alto de edificios tan debilitados que se mecen al viento como borrachos soñolientos. 




			Su presa está aquí, en algún lugar. 




			Vazeen Mordraw, una chica salvaje que ha robado una caja llena de tarjetas de identificación del Clan Gindar... tarjetas que a su vez fueron robadas a dignatarios de la Nueva República. Tarjetas que permitirían a cualquiera moverse a sus anchas por los mundos conocidos sin levantar sospechas. Los Gindar quieren recuperar las tarjetas y también a la chica. 




			Preferiblemente viva. Muerta, si es necesario. 




			Mercurial quiere entregarla viva. Aunque solo sea porque será mucho más fácil sacar de aquí a alguien que pueda moverse por su propio pie. Acarrear un cadáver por las ruinas de Taris parece una buena forma de romperse el tobillo y eso dificultaría mucho su trabajo. 




			Ahí, delante, a la sombra de una pared en ruinas hay un muchacho que arranca musgo esponjoso de la pared, tal vez para alimentar a su familia, tal vez para venderlo. Lleva la cabeza afeitada, las mejillas sucias y el labio superior partido por una cicatriz para indicar que es propiedad de alguien. El muchacho se asusta y sale corriendo. 




			—¡Eh! Frena, chico —grita Swift antes que desaparezca. Agita en el aire un pequeño saquito haciendo tintinear los créditos en su interior—. Estoy buscando a alguien. 




			El chico no dice nada, pero al menos deja de correr. Precavido, arquea una ceja. Mercurial lo interpreta como una señal de interés. 




			El cazarrecompensas toca un control del guantelete y de repente aparece un holograma encima de su brazo. Es una imagen de la chica, Vazeen. 




			—¿La has visto? 




			—Quizá. 




			—No seas desconfiado —vuelve a agitar la bolsa de créditos—. Sí o no. 




			El chico vacila. 




			—Sí. 




			—¿Dónde? 




			—Cerca. 




			«Sí.» Mercurial sabía que estaría aquí. Ese viejo ithoriano del espaciopuerto, a pesar del abotargamiento provocado por la especia, había tenido la lucidez suficiente como para confirmar que conocía a la chica y que seguramente iba a refugiarse cerca de su familia. Su tío vive aquí, en los restos del viejo distrito de Talinn. Swift se alegra de que la chica no tenga familia al otro lado del planeta, donde los ricos viven en enormes torres de alta seguridad protegidas por ejércitos de agentes privados. 




			—¿Cómo de cerca? 




			El muchacho mira a izquierda y derecha. Como si no estuviera seguro de qué responder. Lo cual lleva a Mercurial a sospechar que el muchacho la conoce. 




			—Yo... 




			—Chico, tenemos dos opciones, una es que te dé esta bolsa de créditos, la otra es que te lance por ese agujero de la pared. Puedes salir de aquí con algo de dinero en el bolsillo, o con las piernas rotas. Quizá incluso con los brazos rotos —Mercurial le enseña los dientes en una sonrisa afilada—. La caída será terrible. 




			El chico vacila mientras valora sus opciones. El viento silba por el pasillo destrozado, arrastrando consigo el hedor de un pantano. 




			—No le voy a hacer daño —le asegura Mercurial. Prácticamente es verdad. En su experiencia, la gente quiere ser egoísta, pero necesita sentir que está siendo altruista. Necesitan una excusa. Le encantará contribuir a que el chico se sienta bien haciendo algo malo, si eso es lo que hace falta—. Será mejor si la encuentro yo que si la encuentra otro, créeme. 




			Ahí está el momento de aquiescencia, el chico cierra lentamente los ojos. Ha tomado una decisión. 




			—Está en el edificio de al lado —dice finalmente—. La antigua fundición Palmyra, Vazeen tiene un pequeño... cuchitril ahí arriba, un escondrijo. 




			—Felicidades —responde Mercurial lanzando la bolsa de créditos a la palma abierta del muchacho. El chico la mira fijamente ansioso y codicioso. Desgraciadamente, no se da cuenta de que los créditos apenas valen su peso en metal. La moneda imperial ha caído en picado. Todo el mundo sabe que pronto el Imperio quedará reducido a polvo de estrellas. Y entonces... ¿qué? 




			Esa es una preocupación para otro momento. 




			El chico sale corriendo. 




			Mercurial sigue cazando. 




			 




			Unas horas más tarde el cazarrecompensas, tumbado boca abajo, observa por los cuadnoculares. Va ampliando el zoom, punto a punto, hasta que puede ver con suficiente nivel de detalle. La azotea de la fundición es plana y está destrozada, igual que el resto. Un conducto de ventilación de la fábrica adyacente ha caído sobre la fundición, conectando los dos edificios en ruinas. Mercurial decide que esta será su vía de escape si las cosas se tuercen. Aunque le cuesta imaginar que una captura tan fácil como esta pueda salir mal... 




			Detecta un movimiento repentino en la azotea. Swift mira hacia allí con los cuadnoculares y ve como una pequeña plancha de metal se abre a un lado... y como un mechón de pelo rosado brilla a la luz del atardecer. 




			Objetivo localizado. 




			Una parte de él se emociona al haberla encontrado, pero al mismo tiempo se entristece. Mentalmente, ve una secuencia de imágenes del futuro... La atrapará, la llevará llevará hasta los mojigatos de Gindar. Estos le darán una paga mezquina en pagarés. Ya no se paga en créditos imperiales, sino en pagarés que puede llevar a ciertos mercaderes de ciertos planetas e intercambiarlos por material, munición o comida. Evidentemente, no sirven en todas partes, y el valor de un pagaré puede fluctuar enormemente dependiendo de quién controla la moneda. En este caso, los Gindar pertenecen a la Confederación Frilliana, quien a su vez pertenece a Sol Negro. Sol Negro no pertenece a nadie. Al menos, no todavía. Pero ese día puede llegar... Ahora que el Imperio está en declive y la Nueva República en ascenso, los sindicatos saben que tienen que aprovechar la coyuntura para apoderarse de la galaxia durante esta época de caos. La pregunta es... ¿quién será el primero en aprovechar la situación? Se han originado luchas internas. Los sindicatos criminales se atacan entre sí para imponerse unos a otros y así intentar alcanzar la supremacía. Está empezando a librarse una guerra en las sombras. Todos quieren controlar la moneda y decidir el destino del bajo mundo de toda la galaxia, Sol Negro, el Sindicato Sombra, los hutt, la Llave Roja, el Sindicato Crymorah y las Latitudes Soberanas de Maracavanya. 




			Va a ser un desastre, piensa Mercurial. Es consciente que a la larga, alguien intentará controlarlo a él también. Pero no tiene ninguna intención de convertirse en un asalariado. 




			El cazarrecompensas se pone en pie y sale de debajo del casco doblado y abollado de un viejo carguero que debió estrellarse en la azotea hace eones y ahora solo una escultura formada por vigas oxidadas. Swift saca sus bastones con un movimiento rápido, empieza a correr y salta por el borde del edificio, tras un par de pulsaciones rápidas su mochila propulsora se enciende. Se oye un crujido de energía y sale propulsado hacia delante, precipitándose rápidamente hacia la azotea de la fundición. Swift aterriza agachado, rueda sobre sí mismo y se pone en pie y haciendo girar los bastones en las manos corre hacia el cobertizo destartalado donde se esconde Vazeen. 




			La chica sale. Le ve. Swift es consciente de que ella le ha visto. Sin embargo, no se mueve. Al principio, Swift piensa: «Sabe que se ha acabado el juego». Pero, pensándolo mejor, eso no tiene sentido, es una fugitiva, este es su planeta, debería asustarse, debería huir. Todo el mundo lo hace. 




			Y sin embargo, ahí está, mirándole fijamente. 




			La conclusión le llega como una puñalada: «No huye... porque es el cebo. ¡Maldita sea!». 




			Swift se agacha y rueda en el suelo de la azotea justo a tiempo de esquivar un disparo aturdidor que pasa sobre su cabeza y llena el aire con un aullido. Swift se pone en pie de un salto esperando encontrar a alguien conocido: un viejo enemigo, un amigo traicionado o una exnovia con el corazón roto y un rifle bláster. 




			Pero en su lugar ve cómo se acerca otra mujer, mayor que él y con el pelo plateado mecido por el viento. Su rostro le resulta familiar, pero no tiene tiempo para recordar todas las caras que ha conocido, porque lleva una pistola bláster y acaba de lanzar otro disparo aturdidor... 




			Pero Swift es rápido: da un salto en espiral hacia un lado, cae sobre un pie, gira rápidamente y lanza uno de sus bastones que surca el aire con un silbido... 




			¡Clac! El bastón golpea el bláster. La mujer lanza un grito cuando el arma se le escapa de las manos y repiquetea por la azotea. La mujer sacude la mano... Seguramente la vibración se la ha entumecido y ahora intenta calmar el dolor. No obstante, sigue acercándose hacia él con una expresión rígida de determinación. 




			«Es valiente», piensa Swift. Pero no va a capturarlo. 




			Swift flexiona la mano y con los dedos presiona el botón situado en su palma. Los extensores de la punta de sus dedos vibran y el bastón que ha lanzado se levanta repentinamente del suelo... saliendo disparado hacia su mano. 




			La mujer se detiene delante de él, derrapando... con el impulso le lanza un puñetazo. Es un buen puñetazo, sólido, pero el cazarrecompensas sabe que lo va a lanzar porque el lenguaje corporal de la mujer le informa del ataque. Mercurial da un paso a un lado, el puñetazo se pierde en el aire y aprovecha la oportunidad para golpearla con el bastón debajo del brazo. La mujer aprieta la mandíbula y abre mucho los ojos al recibir la descarga eléctrica. 




			Cuando la mujer se desploma, Swift oye el ruido de una bota rozando el suelo detrás de él. «Estoy demasiado distraído», piensa. «Demasiado complaciente.» Se ha confiado demasiado en este trabajo y ahora alguien le acaba de propinar un puñetazo en los riñones haciéndole caer sobre una rodilla. 




			Swift grita y se vuelve para contraatacar, golpeando a ciegas con un bastón que impacta a su segundo atacante detrás de la rodilla. El hombre, alto con nariz aguileña y ojos oscuros, lanza una blasfemia y cae de espaldas al suelo. A este lo reconoce. ¿Imperial? No. Eximperial 




			«Ahora trabaja para la Nueva República», piensa Swift. «¿Será por el asunto de Perwin Gedde?» 




			Poco a poco, lo recuerda todo. Les robó su presa bajo las narices. ¿Qué querrán ahora? ¿Créditos? ¿Venganza? ¿Está él en su lista? 




			Sea lo que sea, Swift no tiene tiempo para todo esto. La chica no vale tanto, la paga es ridícula, es hora de irse, el conducto de ventilación caído será su vía de escape. Se pone en pie de un salto y corre por la azotea. Otro disparo aturdidor le pasa rozando (la mujer ha recuperado su arma), pero Swift salta hacia la torre caída, que le servirá como puente. Sus pies resuenan sobre el metal mientras corre por el conducto; el duracero le permite mantener el equilibrio y corre hacia una fisura que hay en la pared de la fábrica. No le sigue nadie. Sus atacantes son lentos, demasiado lentos. «No hay nadie más rápido que yo», se recuerda a sí mismo. Mercurial Swift triunfa de nuevo. 




			Swift salta hacia la fisura de la pared... 




			Y un brazo se extiende y le golpea con fuerza en la tráquea. Sus pies resbalan y cae de espaldas al suelo quedándose sin aire, como si sus pulmones se hubieran cerrado. 




			—Hola —dice una voz. Otra mujer. Esta voz la reconoce. 




			Una compañera cazarrecompensas, una asesina, una cazadora como él: la zabrak, Jas Emari. La mujer da un paso hacia él. Cuando los ojos de Swift se ajustan, ve que tiene un palillo en la boca. Juega con él con los dientes y la lengua. La zabrak ladea la cabeza, y su coleta cambia de lado por encima de su cráneo lleno de pinchos. 




			—Emari —jadea Swift, respirando con dificultad. 




			Poco a poco, recupera el aliento. No pierde tiempo y levanta uno de sus bastones rápidamente... 




			Pero ella es más rápida. El pequeño bláster que lleva en la mano lanza un aullido y todo se vuelve negro. 




			 




			Han tardado varios meses en capturar a Swift. 




			Varios meses para preparar una estafa falsa, varios meses para robar unas tarjetas de identificación al Clan Gindar, y luego atribuírselo a una joven (que afortunadamente estuvo dispuesta a participar en una operación que perjudicara al Imperio), crear un rumor falso diciendo que el Clan Gindar ofrecía una recompensa (cosa que el propio clan no tuvo más remedio que aceptar cuando empezaron a presentarse ante su puerta cazarrecompensas aceptando el encargo). Tuvieron que esforzarse para que la oferta resultara apetecible para un cazarrecompensas como Swift... pero no demasiado apetecible, ya que Jas les aseguró que cuando un trabajo parece demasiado bueno y demasiado fácil, genera suspicacias. No querían asustarlo, así que lo tenían que hacer lentamente, con mucha precaución. Durante todo el proceso, a Norra se le retorcían las entrañas como víboras akivanas, y se repetía una y otra vez el mismo pensamiento: «Mientras estamos aquí perdiendo el tiempo, Rae Sloane se aleja cada vez más», y con ella se alejaba también la posibilidad de hacer justicia. 




			Sienta bien haber atrapado a Mercurial Swift con su pequeña trampa... Es el único cazarrecompensas conocido que trata exclusivamente con Sloane. No obstante, es un premio pequeño, ya que tienen presas más grandes que perseguir, Swift solo es un peldaño más de la escalera. 




			«Por favor», piensa Norra. «Que sea el último peldaño.» 




			Está cansada y la ira se ha apoderado de ella, la consume por dentro, como si algo le estuviera devorando lentamente el corazón. 




			Pero al menos lo han capturado. 




			Mercurial Swift tiene las muñecas unidas por magnaesposas y está colgado de una vieja cañería doblada en el interior de la vieja fábrica de municiones. La noche ha caído en Taris, fuera las nubes oscuras tienen una veladura de color ocre. Abajo, en las calles, los saltacolas corretean entre las ruinas, a la caza de insectos. 




			—Le odio —dice Sinjir Rath Velus, acercándose a su presa mientras arruga la nariz como si estuviera oliendo algo hediondo—. Incluso estando inconsciente tiene cara de engreído. Y créeme, sé lo que es ser engreído. 




			Jas tiene uno de los bastones de Swift en la mano. Está jugando con él, lo lanza al aire. 




			—Es engreído pero también ingenioso. Estos bastones son una obra de arte. Tiene un extremo de vibrobastón y el otro suelta descargas eléctricas para matar o aturdir. Y al segundo bastón se le puede acoplar un hipoinyector de veneno. 




			—Vamos a despertarlo —pide Norra, repentinamente impaciente—. Quiero respuestas, y estoy cansada de esperar. 




			—Si hemos esperado hasta ahora —replica Jas—, podemos esperar un poco más. 




			—Quiero encontrar a Sloane. Quiero justicia. 




			—Lo que quieres es venganza —responde Jas. 




			Es una conversación que han tenido antes. De hecho, muchas veces, una y otra vez. Sinjir suspira y niega con la cabeza cuando Norra responde: 




			—La venganza y la justicia son dos caras de la misma moneda. 




			—No sé si eso lo hubieras dicho antes de lo de Chandrila. 




			—Es muy irritante que seas tú quien me juzgue —replica Norra. 




			Jas levanta las manos en señal de rendición. 




			—No te juzgo. Siempre he preferido la venganza como motivación. La justicia es como una diana, está ahí dentro, quieta —se da un golpecito en el pecho—. Yo admiro la venganza, es algo puro. Además, casi siempre es lo que me da de comer. Solo digo que vale la pena saber distinguirlas y ser conscientes de por qué hacemos lo que hacemos. 




			«Se equivoca», piensa Norra. Ese día en Chandrila fue una pesadilla: su propio marido se unió al resto de cautivos rescatados de Kashyyyk, controlado mentalmente, y entre todos sembraron el caos. Hubo una oleada de asesinatos en el escenario y por toda la plaza. Los funerales se alargaron varios días y meses más tarde todavía dura el luto. Esta es una de esas ocasiones en las que la necesidad de impartir justicia y la sed de venganza se alinean perfectamente en la mirilla de un bláster de dispersión. Al fin y al cabo, ¿la justicia no es simplemente otro nombre para la venganza institucionalizada? Si cometes un crimen, pagas por ese crimen y finalmente recibes tu castigo, ya sea de la mano de las instituciones o de un soldado solitario. 




			Al menos, eso es lo que Norra se dice a sí misma. Y está a punto de decírselo a los demás cuando Sinjir gime y las interrumpe: 




			—Las dos, dejad de una vez esta perorata. Me está empezando a doler la cabeza. Vamos a despertar a nuestro amigo, aunque solo sea para dejar de oíros a vosotras y empezar a escucharle a él. 




			Dicho eso, Sinjir levanta la mano e introduce la punta de dos dedos en los orificios nasales del cazarrecompensas inconsciente, apretando con fuerza hacia dentro. Los ojos de Mercurial se abren de golpe y respira hondo por la boca. 




			—Levanta, levanta —dice Sinjir con voz jovial—, que las avesabias cantan —y entonces añade, como en un aparte—. Mi madre me decía eso de pequeño, qué mujer más entrañable. Claro que si no me levantaba en seguida de la cama, su dulzura se volvía agria y me atizaba con una escoba —entonces vuelve a dirigirse a Mercurial—. No tendré que pegarte con una escoba, ¿verdad? ¿Estás despierto? 




			—Sí, sí, estoy despierto —responde el cazarrecompensas, apartando la cabeza de los dedos fisgones de Sinjir. Su mirada se centra en Jas—. Tú. 




			—Hola, Mercurial. 




			Swift ríe, pero es una risa pequeña y triste. 




			—¿Qué es lo que te hace gracia? —pregunta Jas. 




			—Algo que alguien me dijo una vez. De hecho, fue Dengar —esboza una sonrisa—. Dijo que pronto lo veríamos. Cazarrecompensas con precio por su cabeza. Parece que ha llegado el día, ¿no? 




			—Dengar —dice Jas. Y a Norra le da la impresión de que sus palabras son algo nauseabundo—. Odio tener que admitirlo, pero ese tipo sudoroso y desaliñado podría tener razón: al fin y al cabo, también ofrecen una recompensa por mí. 




			—Exacto, recuerdo que Rynscar dijo que el Jefe Gyuti le había puesto precio a tu cabeza y la cifra se ha doblado recientemente, ¿no? 




			—Triplicado —le corrige Jas. 




			Como si estuviera orgullosa. «Quizá lo está», piensa Norra. 




			—Es una recompensa elevada —aclara Jas—. Sorprendentemente, a tu cabeza no le han puesto precio. 




			Swift arquea las cejas. 




			—Entonces, ¿por qué estoy aquí? 




			—Porque tenemos preguntas —responde Norra. 




			—¿Es sobre el lío de Vorlag? Me pareció veros en el tejado de la fundición. Lo de Gedde fue demasiado fácil. 




			—Sabía que habías sido tú —le espeta Jas—. La micotoxina te delató. 




			—Tampoco es que intentara ocultarlo. 




			—Nos da igual lo de Vorlag —explica Norra, pensando en Gedde. Lo sacaron de ahí... y murió en sus manos gracias a un veneno de acción lenta escondido en su especia. A Norra le parece que ha pasado una eternidad, desde entonces han cambiado muchas cosas—. Nos interesa quién te pagó por eliminarle. Nos interesa Sloane. Es la Gran Almirante del Imperio Galáctico y ahora... está ahí fuera, en alguna parte, en el viento, en las estrellas. 




			—No conozco a ningún Sloane —responde Swift, pero es muy significativo el modo en el que levanta la comisura del labio, como si un anzuelo de pescador tirara de él—. Lo siento. 




			Sinjir mira a Norra y ella le devuelve la mirada, asintiendo con la cabeza. 




			Jas se hace a un lado y Sinjir ocupa formalmente su posición delante de Mercurial Swift. El eximperial chasquea la lengua y empieza con Swift. 




			—Si te preguntara cuál es la parte más importante de tu cuerpo, seguramente como eres tan narcisista, dirías... 




			—Mi mente —responde Swift. 




			—Tu mente —afirma Sinjir, al mismo tiempo que Swift—. Sí. Y entonces yo alzaría la mirada con aire irónico como hago ahora... Mírame, lo estoy haciendo —efectivamente, lo está haciendo—. Y entonces diría: No, no, tonto. Necesito que tengas la mente centrada, totalmente consciente de lo que está a punto de ocurrir. Yo diría que la parte más importante de tu cuerpo son tus manos. Esas manos tan rápidas, que hacen girar esos bastones tan chulos igual que un acróbata del circo Nal Hutta. Y entonces, añadiría que la mano tiene huesos pequeñitos mucho menos resistentes que tus bastones y que me resultaría tremendamente fácil romperlos uno a uno como si estuviera tocando las teclas de un melodium. Entonces, tú soltarías una fanfarronada... 




			—Rómpeme las manos —replica Swift—. Hazlo. Córtamelas, si quieres, puedo permitirme unas de repuesto, unas manos robóticas... 




			—Te ayudarían a hacer mejor tu trabajo, sí. Lo sé. Cuánta razón tienes. Los huesos de tu mano son un detalle tan trivial. ¡Todo tu cuerpo es trivial! Parezco un interrogador novato. Vale, es hora de profundizar más, de ponernos serios. Olvídate de la carne, los huesos y la sangre. Vaya, espera un momento, La sangre, eso sí que es interesante. 




			Sinjir se inclina hacia el cazarecompensas hasta casi tocarse nariz con nariz. Swift forcejea con las manos. Norra quiere advertir a Sinjir que vaya con cuidado, pero es como una serpiente hipnótica... Mercurial no va a hacer nada. Todavía no. Ahora no. Está cautivado. El misterio de la amenaza secreta se ha enrollado alrededor de su cuello como una correa, y ahora la correa tira de él. 




			—Tu nombre, tu verdadero nombre... no es Mercurial Swift. ¿Verdad, Geb? Geb Teldar, ¿no? 




			Mercurial se encoge al oír ese nombre como si estuviera evitando un insecto molesto. 




			—No había oído nunca ese nombre —dice Swift. Pero no es cierto. Hasta Norra se da cuenta. 




			—No es tan elegante como Mercurial Swift —comenta Sinjir, haciendo una mueca irónica—. ¿No crees? Geb Teldar —Sinjir adopta una voz más grave, más vulgar—. Eh, me llamo Geb Teldar, soy un instalador de cañerías de Avast; soy Geb Teldar, limpiador de excrementos; soy Geb Teldar, experto pulidor de droides. No suena nada bien, ¿verdad? 




			—Vete al infierno. 




			—Mira, Geb, lo importante es que, una vez supimos tu verdadero nombre, resultó fácil descubrir otras cosas. Eres de Corellia, ¿no? 




			Swift (o, mejor dicho, Teldar) no responde. Tiene un brillo en los ojos que Norra cree identificar con miedo. 




			Sinjir tiene un disco plano en la palma de la mano: un holoproyector. Pulsa un botón lateral y aparece una imagen brillante: una bonita casa de estilo vreniano, cúbica y pequeña pero con trepadoras con flores en las esquinas y una verja trachyta de metal forjado alrededor de la casa. La puerta es alta y estrecha... Y junto a la puerta hay un droide que a la mayoría de los presentes le resulta familiar. 




			A Mercurial le tiembla la mejilla. 




			—¿Eso es...? 




			—Un droide de combate B1 —responde Sinjir—, efectivamente. Seguramente en su momento tuvo un nombre más oficial, pero nosotros lo llamamos Señor Huesos. En parte porque se le da muy bien sacarle los huesos a la gente. Ah, espera... Quizá te referías a otra cosa. La respuesta es: Sí, Geb Teldar, esa es la casa de Tabba Teldar, si he interpretado bien los datos, es... ¿tu madre? 




			El rostro del cautivo se retuerce como una fruta exprimida. Enseña los dientes con una expresión animal y grita: 




			—¿Cómo la habéis encontrado? 




			—Fue bastante difícil —interviene Norra—. Pero no tanto como piensas. Eres arrogante y no le gustas a la gente. El portero de un club nocturno muy sórdido nos comentó que a veces envías créditos a alguien que vive en Corona. Hicimos una búsqueda en la base de datos creciente de la Nueva República, que ahora está vinculada con los registros de Paz & Seguridad y eso nos llevó hasta Tabba Teldar, con eso fue suficiente. 




			—Sois de la Nueva República —afirma Swift, repentinamente petulante. Hace una mueca de dolor por la tensión que siente en los brazos—. No le haréis nada, tenéis un código, tenéis que seguir la ley. 




			Sinjir mira a Jas y los dos se echan a reír. Norra no ríe, no está de humor, ni siquiera para seguir el juego en esta representación. Sin embargo, Jas y Sinjir resultan muy convincentes. Cuando Sinjir acaba de reír, limpiándose las lágrimas de los ojos dice con repentina seriedad: 




			—Esto es algo totalmente confidencial, Gebby, amigo mío. La Nueva República ni siquiera sabe que estamos aquí. Somos como un torpedo de protones sin sistema guía que cruza el espacio a toda velocidad, a sus anchas. Como sabrás, Jas es cazarrecompensas, en cuanto a mí... Me llamo Sinjir, por cierto, Sinjir Rath Velus. En su día fui oficial de lealtad imperial. Eso significa que ponía a prueba y aseguraba la lealtad de mis compañeros de uniforme gris, en las formas más motivadoras para ellos y para mí. 




			—No seguimos ninguna ley, solo la nuestra —interviene Jas. 




			Mercurial traga saliva. 




			—No le hagáis daño. 




			—No lo haremos —replica Norra—, siempre y cuando nos digas lo que necesitamos saber. 




			En ese momento toda su seguridad, la que le protegía como una muralla, se agrieta, tiembla y se desmorona. Empieza a hablar de forma rápida y desesperada... Lejos queda ya la pretensión de ego y arrogancia, su engreimiento, su autoconfianza. 




			—Hace meses que no hablo con Sloane. La última vez fue solo una transmisión, estaba buscando una nave en Quantxi, el Imperialis. Los datos de esa nave estaban vinculados con... mmmh... con un oficial imperial de alto rango, un almirante llamado Rax. Gallius Rax. Quería conocer los detalles... De dónde era, de qué sistema, de qué planeta. 




			Sinjir aprieta la mandíbula con fuerza. 




			—Y dime, ¿de qué planeta era? 




			—Jakku. 




			Los tres se miran entre ellos, hay confusión en sus miradas. Norra nunca ha oído hablar de él pero tampoco es que sea una cartógrafa galáctica. Ahí fuera hay miles de sistemas y millones de planetas. 




			Swift les da más información: 




			—Está en las Extensiones Occidentales, no sé nada más, porque nunca tuve motivos para interesarme. 




			—¿Y Sloane viajó hasta allí? —pregunta Norra. 




			—Creo que sí... No sé. 




			—Hay más —susurra Sinjir—. Te lo puedo ver en la cara. Hay algo más que no nos cuentas, Gebby. No me obligues a llamar a nuestro droide. 




			—Sloane no estaba sola —responde Swift. 




			—Cuéntanos. 




			—Estaba... herida. Iba en una nave. Creo que era un crucero de carga chandrilano robado o algo así. Un hombre iba con ella, no sé quién era, apenas pude verlo. 




			—¿Imperial? —pregunta Sinjir. 




			—No lo sé, te lo juro. 




			—¿Le crees? —le pregunta Norra a Sinjir. 




			—Sí. 




			—Entonces hemos terminado, voy a decirle a Temmin que vuelva. 




			El joven Temmin Wexley, su hijo, está en órbita sobre Taris a los mandos de la Polilla con su guardaespaldas, el droide de combate B1, Huesos. 




			—Podríamos llevarnos a Swift a Chandrila —propone Jas—. Ha trabajado para el Imperio. Quizá sabe cosas que no se nos ha ocurrido preguntar. 




			—No. No tenemos tiempo para eso —responde Norra. 




			—¿No tenemos tiempo? Pero si vamos hacia allí de todos modos... 




			—No. Vamos a ir directamente a Jakku. 




			Jas frunce el entrecejo. 




			—No estamos preparados para lo que pueda haber allí, ni siquiera sabemos dónde es. Norra, necesitamos tiempo para planificar... 




			—¡No! —grita Norra—. Basta de planificar. No tenemos tiempo. Ya hemos gastado suficiente tiempo con este... —golpea con el dedo el pecho de Swift para enfatizar—. Y no quiero perder más. Ni siquiera sabemos si Sloane sigue en Jakku. Tenemos que intentar seguir su rastro, antes de que se enfríe y no podamos encontrarla. 




			—Como quieras —dice Jas, con voz rígida. Norra oye una voz mental que le ofrece una advertencia: «Tranquilízate, Norra. A lo mejor Jas tiene razón y aunque no la tenga, no tienes que gritarle. Tú no eres así.» Pero nota que todo su cuerpo echa chispas. No puede controlarlo ni contenerlo. 




			—Entonces, ¿qué hacemos con Swift? —pregunta Jas. Podría... despacharlo. 




			—Emari... —le suplica Swift—. No hay recompensa, no ganáis nada matándome... No vale la pena... 




			Norra ve su oportunidad. Arrebata a Jas uno de los bastones de Swift y le da la vuelta. Con un movimiento rápido del pulgar activa el extremo electroaturdidor. La punta del bastón crepita con el sonido de la estática, y entre dos pequeños salientes saltan chispas azules. 




			Norra golpea a Swift en el costado. Swift lanza un grito sordo cuando la descarga eléctrica lo deja sin sentido. Su cabeza se desploma y se le hunde la barbilla en el pecho. Un último gemido soñoliento sale de las profundidades de su garganta. 




			—Ya está —dice Norra—. Vámonos. 




			 




			Amanece en Taris, Mercurial despierta justo cuando todos los animales carroñeros, las saltacolas y los enjambres de saltimoscas del planeta se esconden para evitar la luz que todo lo invade. 




			El cazarrecompensas se toma su tiempo. Entonces flexiona el cuerpo y rodea con sus piernas la cañería a la que está esposado. Colgado boca abajo, empieza a dar sacudidas con el cuerpo, haciendo fuerza hacia abajo hasta que el plastocemento de la pared se agrieta y la cañería cae al suelo. Y con ella, él. 




			Soportando el dolor que siente en los músculos, Mercurial se libera de la cañería con las manos atadas a la espalda. Recuperando la memoria corporal de sus días como joven bailarín de una compañía corelliana, da un salto hacia atrás por encima del lazo de las magnaesposas. 




			Intenta encontrar sus bastones. El extremo contusivo le irá muy bien para deshacerse de las magnaesposas... Pero seguramente Emari se los ha llevado. 




			De acuerdo. Decide volver a su nave y usar los cortadores que tiene ahí. Pero antes... Extiende el pulgar y abre un canal de comunicación para llamar a la subjefa Rynscar de Sol Negro. El rostro que aparece es el verdadero, el que Rynscar esconde detrás de esa oxidada máscara demoníaca. Tiene el rostro pálido, ojos oscuros y los labios pintados del color de esmeraldas sucias. 




			Rynscar lo mira con desagrado. 




			—¿Qué pasa, Swift? 




			—Jas Emari. 




			—Dices ese nombre como si fuera una llave abriendo una puerta. ¿Qué pasa con ella? 




			—¿Es verdad? ¿Hay recompensa por su cabeza? 




			Rynscar levanta la ceja. 




			—Es verdad. 




			—¿Qué ha hecho Emari? 




			—No ha hecho nada, ese es el problema. Tiene deudas. Más ahora que cuando empezó, teniendo en cuenta lo de Nar Shaddaa. 




			—¿Gyuti quiere su cabeza? —pregunta Mercurial. 




			—Así es. 




			—¿Y paga bien? 




			—Así es. Cincuenta mil créditos. 




			—No quiero créditos. 




			Rynscar vacila. 




			—¿Me estás diciendo que tienes a Emari? 




			«Todavía no», piensa Mercurial, pero en lugar de ello dice: 




			—La tendré. 




			—Supongamos que es así. ¿Qué quieres a cambio? 




			Mercurial le dedica una sonrisa torcida socarrona. 




			—Una caja de cristales nova. 




			—Una docena de cristales —replica Rynscar. 




			—El doble de eso — y como Rynscar no responde, añade—: Conozco a Gyuti y sé que para él esto es algo personal. Le corroe por dentro que Emari eluda la correa. Le hace quedar mal delante de los hutt y de todo el mundo. Sé dónde se dirige, así que la atraparé. Pero necesito dinero de verdad. 




			—¿Por qué tanto? 




			Las palabras de Dengar vuelven a resonar en la mente de Mercurial: «Tenemos que combinar esfuerzos, unirnos en un sindicato». 




			—Necesito un equipo para hacerlo. 




			—Pues hazlo —dice Rynscar 




			—¿Recibiré mis cristales? 




			—Recibirás tus cristales. 




			Mercurial finaliza la llamada y empieza a reírse a carcajadas. Es hora de cobrar, porque sabe adónde se dirige Jas Emari: a las arenas muertas de Jakku. 
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CAPÍTULO DOS 
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			Leia se sobresalta con el sonido de alguien llamando furiosamente a la puerta y se da un golpe con la rodilla en la mesa, sobre la cual se proyecta un reluciente mapa estelar. 




			El mapa parpadea y se oye una voz al otro lado de la puerta: 




			—¡Leia! ¡Leia! 




			Aunque con dificultad, se pone en pie rápidamente casi olvidando el peso viviente que lleva en la barriga. El niño que lleva dentro rueda sobre sí mismo y da una patada mientras ella se pone recta. «Cálmate, angelito, pronto serás libre», le dice Leia mentalmente. 




			—Mamá —llama su droide de protocolo, T-2LC—. Parece que hay alguien en la puerta. 




			—Sí, lo he oído, Elsie —responde Leia con una mueca mientras se aparta del sofá. Se suponía que el sofá era cómodo, pero lo único que hace es tragársela como un sarlacc hambriento—. Es Han. 




			—¿Está en peligro, mamá? Parece que esté en peligro. ¿Debo abrir la puerta? No quiero dejar entrar el peligro, pero... 




			—Leia, maldita sea, abre —dice Han desde el otro lado, sin dejar de golpear la puerta con el puño. Leia se da cuenta de que también le está dando patadas. 




			—¡Ya voy! —grita Leia. Y le dice al droide—. Ya abro yo. 




			—Pero en tu condición, mamá... 




			—No me estoy muriendo, solo estoy embarazada —replica Leia mientras abre la puerta. 




			Han entra inmediatamente. Bajo el brazo lleva una bolsa irregular, totalmente cargada. 




			—Has tardado lo tuyo —comenta Han, sonriendo mientras hace un movimiento de pies para esquivarla, no sin antes darle un beso rápido en la mejilla. 




			—¿Sabes qué? —pregunta Leia, dedicándole una mirada escéptica a T-2LC—. Estoy en una condición... 




			—Elsie, ya te lo dije, Leia no está en ninguna maldita condición —aclara Han. Entonces adopta un tono un poco más serio y le dice a Leia en voz más baja—. Lo que sí que tendrías que hacer es frenar un poco —señala al mapa estelar—. Con eso, por ejemplo. 




			—Soy yo quien está al mando de mi cuerpo, muchas gracias. 




			—Eso díselo al pequeño bandido —contesta Han, dejando la bolsa en la encimera de la cocina. El pequeño bandido. Así se refiere últimamente al niño que Leia lleva dentro. 




			—Quieres decir el angelito —le corrige Leia, siguiéndole hasta la cocina. El sonido de los servomotores de T-2LC a sus espaldas indican que el droide también la sigue de cerca. Alguien instruyó al droide para que la siguiera por si se caía. Ese alguien fue Han. Aunque de hecho, el droide la sigue tan de cerca, que Leia ha estado a punto de tropezar varias veces con sus pies metálicos—. ¿Qué has traído? 




			Han le guiña un ojo, introduce la mano en la bolsa y saca un jogan. 




			—Mira —dice Han, apretando el fruto con mirada pícara. 




			Leia suspira, alicaída. 




			—Eso... ¿es una bolsa llena de jogans? 




			—Sí. ¿Por qué? 




			—De ninguna manera puedo comerme tantos jogans. 




			—Seguro que sí. 




			—Deja que lo diga de otro modo: no quiero comerme tantos jogans. 




			—Te sentarán bien. 




			—No tan bien. 




			—Los médicos... 




			—El Dr. Kalonia me dijo que incorporara el jogan a mi dieta, no que lo sustituyera todo por jogans. 




			Han se acerca y le acaricia la cara suavemente con su mano tosca. 




			—Vale, vale. Solo intento hacer lo mejor para vosotros. 




			—Ya lo sé, Han. 




			—Si creo que puedo ayudar, lo haré. Sea lo que sea que necesite nuestro hijo. Lo sabes, ¿verdad? 




			Leia se echa a reír. 




			—Lo sé. 




			Ha sido duro para Han. No va a reconocerlo, pero Leia se lo puede ver en la cara, su marido necesita algo que hacer, se aburre. Chewbacca ha vuelto a su planeta a buscar a su familia y Luke está recorriendo toda la galaxia en busca de viejas enseñanzas de los Jedi. 




			Han Solo no tiene mercancías de contrabando que transportar, un lugar donde apostar o una rebelión absurda por la que luchar. 




			Es como el Halcón: retirado en un hangar, esperando a que pase algo. 




			Y por eso le ha dado por comprar fruta, muchísima fruta. 




			Es evidente que se preocupa por ella. Han vuelve a Leia hacia la mesa y el mapa estelar. 




			—No sigues con todo esto, ¿verdad? 




			—¿Qué? 




			—Leia, lo de Kashyyyk fue pura casualidad, tuvimos suerte. 




			—Siempre tengo suerte cuando te tengo cerca, sinvergüenza. 




			Han niega con la cabeza. 




			—Tú te ríes, pero esto es una locura. 




			—No es ninguna locura —replica Leia, repentinamente irritada—. Lo que hicimos en Kashyyyk fue lo correcto, y lo sabes. Si pudiéramos formalizar ese proyecto, si pudiéramos ayudar a otros planetas que el Senado no se atreve a liberar, entonces quizá con la autorización no oficial de nuestra amiga la canciller... podríamos encontrar una forma de ayudar a esos planetas. Eso no solo significa salvar sistemas enteros, sino que además puede que esos sistemas se inclinen hacia nosotros y se unan al coro de voces de la Nueva República. 




			Han suspira. 




			—No sé. ¿No puede de encargarse otro de todo esto? Al menos por ahora... 




			—Mira —dice Leia, acercándose al mapa estelar—. Tatooine. Kerev Doi. Demesel. Horuz. Todos planetas que aún son esclavos de los restos imperiales, clanes o sindicatos criminales. Las rebeliones funcionan, lo hemos visto, hemos ayudado a que ocurra. 




			—Sabes que Mon no va a permitirlo. 




			—Ya lo ha hecho. De algún modo. 




			Tras el ataque de Chandrila, la Nueva República se tambaleaba. Ya habían empezado los rumores: «Si la Nueva República no puede protegerse a sí misma, ¿cómo va a protegernos a nosotros?». Mucha gente empezaba a acusar a Mon Mothma: «Es débil en cuanto a presencia militar, y ahora está herida. ¿Cómo va a liderarnos?». Leia y Han volvieron con una victoria ilegal e inesperada, pero muy necesaria para la Nueva República. Sí, hubo un ataque en Chandrila, pero se salvó Kashyyyk, expulsaron al Imperio y liberaron a los wookiees. Fue una victoria y evitaron que el Senado perdiera a senadores leales. 




			—Si pudiéramos ayudar a los rebeldes de todos estos planetas... —empieza a decir Leia. 




			—Mamá —la interrumpe el droide de protocolo cobrizo, plantándose delante de ella—. Tienes una llamada. 




			—La responderé desde aquí —dice Leia. Se vuelve a sentar en el sofá y cierra el mapa estelar del proyector, que a continuación muestra una nueva imagen: el rostro de Norra Wexley. En su día fue piloto de la Rebelión y recientemente se ha convertido en la líder de un equipo de ‘cazadores de imperiales’, que persigue a criminales de guerra del Imperio en su huida por diversos rincones de la galaxia. Norra ayudó a Leia localizando a Han y ayudándole a liberar a Chewbacca y su planeta del Imperio. 




			¿Y ahora? Norra está ahí fuera, buscando a su presa más escurridiza: la Gran Almirante Rae Sloane. 




			Sloane es un misterio. Leia piensa en esos restos de comida que quedan entre los dientes y de los que es difícil deshacerse. Primero, la autoproclamada gran almirante admitió que era efectivamente ‘el Operador’: un informador confidencial de alto nivel que había ayudado a la Nueva República a ganar batallas vitales contra el Imperio en declive. Más adelante, Sloane se ofreció para entablar negociaciones de paz y propuso el encuentro en Chandrila con ese objetivo. Y con ella delante, los cautivos liberados de la nave nave-cárcel en la que había estado encerrado Chewbacca se volvieron en contra de la Nueva República, asesinaron a varios mandatarios y causaron heridas graves a mucha gente. La lista de bajas es demasiado larga. Senadores, diplomáticos, consejeros, generales, almirantes. 




			«¿Estaba yo en la lista de objetivos?» se sigue preguntando Leia. Si un giro del azar no la hubiera llevado por otro camino al seguir a Han, que había ido a toda prisa a salvar un planeta entero... ¿Acaso no hubiera estado ella también en ese escenario el Día de la Liberación? 




			No hay forma de saberlo. La lista de objetivos estaba incluida en los minúsculos chips de control implantados en el cráneo de los cautivos liberados. Era muy fácil pasarlo por alto en un escaneo general y demasiado siniestro como para planteárselo como una posibilidad real hasta que fue demasiado tarde. Para cuando descubrieron los chips varias semanas después del Día de la Liberación, cuando ya se había limpiado la sangre de las piedras de la plaza, los chips se habían estropeado como si estuviera prevista su degradación. El cortacódigos que trabaja para Leia, Conder Kyl, tampoco encontró nada y si Conder no pudo encontrar nada, es que no había nada que encontrar. 




			La cuestión importante es que Sloane huyó de Chandrila y eso coincidió con el cese de las actividades del Imperio. Exceptuando algunos restos fragmentarios, el enemigo se ha quedado completamente en silencio. 




			Y esto a Leia le parece especialmente perturbador. 




			—Norra —saluda Leia. Está en deuda con esta mujer, el marido de Norra fue uno de los asesinos y Leia trata de imaginarse cómo puede afectar algo así al corazón y la mente de alguien. Es más, al corazón y la mente de una esposa y una madre. Últimamente Leia piensa mucho en términos de maternidad y no es de extrañar. Lo que ha tenido que vivir Norra por la Rebelión y por su familia es admirable a la vez que desgarrador. ¿Podría pasar Leia por algo así? ¿Sería capaz? Y la pregunta más inquietante, que casi le da miedo formular: ¿dónde residen verdaderamente sus lealtades? Tiene que sacar adelante una familia y a la vez ayudar a liderar toda una galaxia... 




			—Dame buenas noticias, por favor. 




			—Encontramos a Swift. 




			—El cazarrecompensas, muy bien. ¿Le sonsacasteis algo? 




			—Sí. Dijo que Sloane fue a un planeta de las Extensiones Occidentales llamado Jakku. ¿Sabes algo de él? 




			Leia no sabe nada. Lanza una mirada a Han, que se aclara la garganta y saluda al holograma. 




			—Eh, Norra. Jakku, ¿dices? Lo conozco. Estuve ahí una vez hace años. Ya sabes, lo normal: llevarle cosas malas a gente mala, ahí no hay nada aparte de mineros, chatarreros y comerciantes de basura. Tienen una religión sentimentaloide en el sur y las Carreras de Ruedas en el norte. Aparte de eso... no hay absolutamente nada. A su lado, Tatooine es una fiesta. 




			—¿Por qué iría allí Sloane? —pregunta Leia. 




			—Ni idea —responde Han—. Quizá quiere huir de todo, esconderse. Nadie la iba a buscar en Jakku. 




			—Swift dijo que creía que tenía algo que ver con otro imperial —continúa Norra—. Alguien llamado Gallius Rax. 




			A Leia no le suena ese nombre, y se lo dice. Hay algo en todo esto que tiene muy mala pinta. La preocupación se apodera de ella. 




			—Norra, vuelve a casa. Quizá lo que tenemos que hacer es plantearle este tema a la canciller... 




			—Con el debido respeto —responde Norra—, me gustaría explorar primero el planeta. Se nos está escapando el tiempo de las manos como una cuerda escurridiza y prefiero ir al grano. Después de lo que pasó en Chandrila, tenemos que comunicarle a la canciller algo más que las palabras de un cazarrecompensas. Al menos tenemos que dar un paso adelante, a ver si logramos descubrir... algo. 




			Leia mira a Han, que le dedica una sonrisa torcida. 




			—Eh, a mí no me mires. Ya sabes lo que yo haría. 




			—Sí, te lanzarías de cabeza al peligro como un loco. 




			Han se encoge de hombros. 




			—Una apuesta acertada. 




			Razón de más para evitar que Norra lo haga, cualquier plan que reciba la aprobación incondicional de Han Solo es sinónimo de problemas. Sin embargo, Norra no es como Han, es más lista que él, ¿no? 




			—Adelante —responde finalmente Leia—. A ver si descubrís algo, entonces tendremos algo para llevarle a Mon Mothma. 




			—¿Cómo está la canciller? ¿Qué tal sus heridas? 




			—Está prácticamente recuperada —responde Leia. Aunque sigue teniendo heridas más profundas, que le afectan al espíritu y a su carrera—. Está bien, le diré que has preguntado por ella. En algún momento le contaremos todo lo que hemos estado haciendo. 




			—Gracias, Leia. Agradezco tu ayuda en todo esto. 




			—Eres tú quien me ayuda a mí, Norra. Si descubres el rastro de Sloane ahí fuera, me estarás ayudando a mí y a toda la galaxia. Pero ve con cuidado. Si detectáis presencia imperial, no os enfrentéis a ellos. ¿Lo entiendes? 




			—Te oigo alto y claro —responde Norra—. Hasta pronto. 




			Y desaparece. 
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CAPÍTULO TRES  
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			La Polilla flota sobre Taris. 




			Sinjir Rath Velus está sentado con sus largas piernas estiradas en la cama inferior de la litera trasera y juega con un vibrocuchillo. Lo pasa entre los dedos, por encima de los nudillos y de una mano a otra. La hoja afilada baila de un lado a otro. A su alrededor, la nave está muy activa: Norra ha ido a hablar con Leia para ponerla al día de sus avances («Encontramos a Swift»), Jas va de un lado para otro buscando su cinturón de munición («Os juro que si ese droide me lo ha cambiado de lugar, lo voy a convertir a él en munición»), está merodeando por ahí, quejándose de que su madre lo tiene encerrado en la nave para mantenerlo alejado del peligro («Ya soy un adulto y puedo valerme por mí mismo, ¿sabes?»), y el Señor Huesos va por ahí canturreando, repiqueteando con los dedos y dando vueltas, cantando una canción en huttés: 




			 




			LA YAMA BEESTOO, LA YAMA BEESTOO 




			CHEESKAR GOO, CHEESKAR GOO 




			WOMPITY DU WERMO, 




			WOMPITY DU WERMO 




			MI KILLIE, MI KILLIE... 




			 




			Sinjir sigue sentado, en silencio. Haciendo girar la empuñadura del cuchillo. A veces baja la mirada y ve sus manos manchadas de sangre. Sangre real, fresca, que le recubre la punta de los dedos. «Me he cortado con el cuchillo», piensa. Pero entonces la sangre desaparece. Era una ilusión, un sueño. Es real... hasta que deja de serlo. 




			En un momento determinado, Jas pasa por delante del dormitorio con el cinturón de munición colgado del hombro. Entra y se acerca a Sinjir. 




			—Estaba en la cocina. ¿Por qué estaba en la cocina? 




			Sinjir no tiene respuesta, se limita a encogerse de hombros, sin dejar de jugar con el vibrocuchillo. 




			Jas entrecierra los ojos. 




			—¿Y a ti qué te pasa? 




			—No me pasa nada. Soy un hombre impertérrito ante los conflictos. 




			—Claro, y yo soy una cría de hutt. 




			—Eres babosa, pero no tanto. 




			Jas le da un puntapié en la rodilla. Flojo. 




			—Ay. 




			—No, en serio, ¿cuál es tu error del sistema? 




			—Para empezar, no tengo nada que beber. 




			Jas se sienta a su lado. 




			—Pensaba que habías dejado de beber. 




			—No exactamente. Dejé de beber ron kowakiano, porque aunque tiene un sabor dulce y meloso que es como la versión líquida del polvo de estrellas, te da una resaca que parece que te ha estado cortejando a un rancor irascible. El tipo de resaca que te hace suplicar la muerte escondido en la oscuridad debajo de las sábanas o incluso debajo de la cama. Se acabó el ron kowakiano —afirma, suspirando—. Pero tengo todo lo demás. 




			—Lo estás haciendo otra vez. 




			—¿El qué? 




			—Eso que haces... Utilizas la burla, el sarcasmo y la broma para evitar una pregunta sincera. 




			—Ah, eso. Está muy bien. 




			—No voy a insistir. Si no quieres decirme lo que te pasa, no insistiré... 




			—Takask wallask ti dan —dice Sinjir—. ¿Recuerdas cuando me dijiste esa frase? En Kashyyyk, cuando acabamos la misión. 




			—No es que te lo dijera. Te llamé eso. Un hombre sin estrella. 




			Sinjir deja de jugar con el vibrocuchillo y se encorva hacia adelante, frotándose los ojos. 




			—Me da la impresión que te equivocabas. 




			—No suelo equivocarme, así que... Explícamelo. 




			Sinjir se vuelve hacia ella. 




			—Esta es mi estrella. No me refiero a esta nave... sino a esta vida. Una vida en la que amenazo a la gente y la obligo a hacer cosas. Les digo que les voy a romper las manos, que mataré a su madre, que arruinaré lo más valioso para ellos. Sé muy bien cómo encontrar una debilidad, sé cómo explotarla. Y... —su voz se debilita y casi no pronuncia el final de la frase— creo que disfruto con ello. 




			—Si lo disfrutaras, no me lo estarías contando. 




			—Puede. 




			—Además, habrías podido hacerle daño de verdad a Swift. Yo no te lo hubiera impedido, pero no lo hiciste. Lo hiciste con palabras, no con violencia. 




			—Las palabras pueden ser violencia. 




			Jas se encoge de hombros. 




			—Sinjir, tienes que pensar menos. Ese cerebro tuyo es toda una fuente de problemas. 




			—Ahora ya sabes por qué bebo. 




			—¿Estás preparado para lo que haya en Jakku? —pregunta Jas, cambiando de tema. Sinjir sabe que este tema la inquieta. Jas no se dedica mucho a reflexionar sobre sí misma o sobre los demás. No solo es una mujer con estrella... Sinjir sospecha que ella misma es la estrella. Es implacable, eficiente y no le interesa debatir sobre el bien y el mal. No orbita alrededor de ti... Tú orbitas alrededor de ella. 




			Sinjir le sigue el juego, dejando que el río de la conversación lo lleve hacia donde ella quiera llevarlo. 




			—Si entendí bien la que decíais —dice Sinjir—, parece ser que en Jakku no hay gran cosa. 




			—No me preocupa Jakku, sino Norra. 




			—A Norra no le pasará nada. 




			—Está de los nervios. 




			—¿Y quién no? 




			Jas lleva el tema más hacia su terreno: 




			—Cada vez se parece más a mí. 




			—Nadie puede parecerse a ti, cariño. Además, me pareció observar que tú eras la que estaba recomendando ir con cuidado. 




			—Alguien tiene que ser la voz de la cordura, y decidí que tenía que ser yo. Norra se está forzando mucho. No físicamente, emocionalmente. Su marido vuelve a estar desaparecido, nuestra presa es una gran almirante que Norra no logró eliminar en Akiva, su hijo está aquí y teóricamente está en peligro... Sus motivaciones son la ira y el sentimiento de culpa. Cree que todo esto es culpa suya —Jas se muerde el labio inferior, con tanta fuerza que a Sinjir le sorprende que no sangre—. Me preocupa un poco. 




			Sinjir se encoge de hombros y suspira. 




			—Mira, eres buena persona porque te preocupas por los demás, yo soy buena persona porque no le hice daño a Geb Teldar, Norra es una buena madre, Temmin es un buen hijo, el Señor Huesos es un buen droide asesino y todos somos buena gente haciendo el bien, así que vamos a dejar de hablar y pongámonos manos a la obra, ¿vale? 




			—Intentabas ser sarcástico, pero en realidad lo que has dicho es bastante sensato —dice Jas, dándole una palmada en la rodilla—. Quizá tengas razón. 




			—Al igual que tú, yo casi nunca me equivoco, Jas Emari. 




			—Esperemos que en Jakku no haya sorpresas para nosotros —comenta Jas, poniéndose en pie. 




			—Ah, yo no contaría con ello. Me temo que a la galaxia le encanta darnos sorpresas. 




			 




			—Puedo valerme por mí mismo —le dice Temmin a su madre. Al menos ha esperado a que Norra termine de hablar con Leia para hacerle esta objeción. Pero en cuanto finaliza la comunicación, Temmin se le echa encima como una trampa automática—. Sabes que puedo. 




			Norra, aparentemente sorprendida por su presencia, se vuelve hacia él. 




			—¿Qué? 




			—Ya sabes de qué hablo —responde Temmin, dejándose caer en el asiento del copiloto y abrochándose las sujeciones—. Has vuelto a ir a una misión en el planeta sin mí. Has vuelto a dejarnos a mí y a Huesos en la nave. Ya lo hiciste en Kashyyyk y cada vez es peor: Ord Mantell, Corellia, la estación de Jindau... 




			—Tem, no tenemos tiempo para esto —lo interrumpe Norra, mientras sus dedos se mueven rápidamente por los controles, introduciendo las coordenadas para el planeta de las Extensiones Occidentales: Jakku. A Temmin le da igual. Será un planeta polvoriento que él no podrá ver porque una vez más le obligará a quedarse en la Polilla. Puf. 




			—Alguien tiene que quedarse en la nave y asegurarse de que esté lista para volar. 




			—Eso lo puede hacer Huesos. Déjame ir contigo a Jakku. 




			—No. 




			—Mamá... 




			—He dicho que no —replica Norra, mirándolo con dureza—. ¿Comprobaciones del hiperespacio? 




			Temmin pone los ojos en blanco y examina los datos. 




			—Todo parece correcto —responde Temmin, reconociendo para sus adentros que lo ha mirado solo por encima. La navegación le parece aburridísima. Pilotar es lo divertido. El carguero MK-4 es más ágil que muchas otras naves y tiene un sinfín de mejoras que la hacen muy maniobrable... Pero claro, no es nada en comparación con la cañonera de Jas, la Halo. O todavía mejor... un Ala-X. Temmin sueña con pilotar uno de esos. 




			Norra activa el impulsor hiperespacial. Las estrellas se alargan hasta convertirse en líneas y siente una presión en la barriga cuando la nave salta a la velocidad de la luz. Permanecen en silencio un momento viendo pasar las líneas estelares. Al final, Temmin se vuelve hacia su madre frunciendo el ceño. 




			—Esto es lo que haces, ¿no? 




			—¿A qué te refieres? ¿A saltar al hiperespacio? 




			—No. Crees que tienes que hacerlo todo tú sola. Es como cuando te uniste a la Rebelión, me abandonaste para emprender una cruzada en busca de papá. 




			—Ahora no vamos a buscar a tu padre —replica Norra en voz baja, tan baja que Temmin apenas la oye con los ruidos de la nave—. Es algo muy distinto, Tem. 




			—Lo sé, lo sé. Vamos a buscar a Sloane. Pero es por culpa de papá, ¿no? Por lo que hizo y por lo que hizo ella. Crees que ella puede ayudarte a encontrarle y eso es genial. Es inteligente, pero no me dejes fuera. Quiero participar, quiero estar contigo en esto, quiero ayudar. 




			—SOY MUY SERVICIAL —añade Huesos desde atrás, pasando de largo mientras bailotea. 




			—¿Lo ves? Te podemos ayudar. 




			Temmin sabe que a ella todo esto le resulta muy duro. Sabe que se despierta en plena noche, llamándole a él o a su padre. Temmin imagina que son pesadillas, pero su madre no quiere hablar de ello. Y por eso, a veces, Norra decide no dormir. Es como si hiciera guardia delante de la consola, como si en algún momento Brentin Wexley fuera a aparecer por el comunicador y decirles que lo siente y que todo irá bien. No fue culpa suya, dijeron que llevaba algo implantado en la cabeza... Un biochip de control como los que llevan los wookiees de Kashyyyk, solo que más avanzado. Esos chips no solo evitaban ciertos comportamientos: lo programaban. 




			Convirtieron a los cautivos en asesinos. Hicieron que gente buena se volviera mala. 




			—Yo también estaba allí —dice Temmin en voz baja—. Vi lo que hizo papá. 




			«Intentó matarse», piensa Temmin, pero no lo dice. Después de intentar matarle a él. 




			De hecho, si Temmin no hubiera intervenido, su padre hubiera acabado con todo ahí mismo. ¿Formaba parte de la programación? ¿O acaso era su forma de resistirse? 




			—No te puedo perder a ti también —añade Norra. 




			—No me vas a perder, ¿vale? Deja que forme parte de todo esto. 




			—Yo... —empieza Norra, pero se queda con las palabras en los labios. Se pone rígida y hace un gesto con la cabeza—. Ahí está. Jakku, saliendo del hiperespacio. ¿Todo a punto? 




			—Mamá... 




			—Ahora no, Tem. Luego. ¿Estamos listos? 




			—Vale. Sí. Lo que tú digas, saliendo del hiperespacio a la cuenta de... tres. 




			—Dos —dice Norra. 




			—Uno. 




			Salen del hiperespacio. 




			Y todo se tuerce. 




			



	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			
CAPÍTULO CUATRO 
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			En cuanto la Polilla sale de la velocidad de la luz, saltan todas las alarmas de sistemas. La cabina se llena de luces rojas parpadeantes y de sonidos estridentes, y se encienden varias pantallas. Pero Norra no necesita las pantallas para ver lo que hay ahí fuera. Está muy claro en lo que se han metido. 




			Después de lo de Chandrila, el Imperio desapareció del mapa, fue como si un día existiera y al siguiente no. 




			Pero el Imperio no ha desaparecido, el Imperio ha venido aquí. 




			«No. ¿Qué es esto? No puede ser...», piensa Norra. 




			Recorre con la mirada la extensión de espacio por encima del planeta desértico. Sobrevolando Jakku hay una docena de destructores estelares, quizá más y un poco más allá, la enorme forma puntiaguda de un acorazado clase Ejecutor. 




			Suenan otras alarmas que informan que los sistemas de artillería imperiales se están poniendo en marcha y les están apuntando. Peor aún, en los sensores de la Polilla empiezan a aparecer nuevas señales: cazas TIE. Un enjambre entero acercándose a toda velocidad. 




			Mientras Temmin le grita, mientras oye a Sinjir preguntar a gritos qué está ocurriendo, Norra no vacila ni un segundo. Está bailando sobre una cuerda floja y no puede permitirse ni un ápice de indecisión. 




			No es el momento de preguntas, ni de incertidumbre. 




			Se concentra inmediatamente en la consola de la cabina y empieza a introducir las coordenadas que llevarán a la Polilla y a su tripulación a Chandrila, sus dedos van tan rápido como pueden. Norra le grita una orden a su hijo: 




			—Toma los mandos, asegúrate de que no nos atrapen. Saltamos al hiperespacio en dos minutos. 




			Se desabrocha las sujeciones y se pone en pie. 




			—¿Adónde vas? — pregunta Temmin. 




			Pero no tiene tiempo para dar explicaciones y a Temmin tampoco le gustaría la respuesta. 




			 




			Los cazas TIE son rápidos. Se lanzan hacia ellos en formación de círculo y luego se separan para intentar rodear a la Polilla. El carguero empieza a dar sacudidas cuando los impactos láser empiezan a golpear los escudos delanteros. Temmin lanza un grito y empuja la palanca de mando hacia delante con todas sus fuerzas. La nave se lanza en picado hacia el planeta, mientras en su cabeza repite incesantemente una palabra: «Evasión, evasión, evasión». 




			El destello de los disparos láser ilumina la oscuridad del espacio alrededor del carguero MK-4; la nave se sacude como si alguien le estuviera dando puntapiés. Temmin se lanza a hacer un tirabuzón remontando el vuelo en dirección contraria al planeta y a la flota. 




			«La flota imperial está aquí», piensa Temmin. «La maldita flota al completo.» 




			No está preparado para esto. De repente, sus ganas de estar en medio de la acción parecen como el antojo de un niño pequeño... un niño que suplicaba que le dejaran participar en una aventura y de repente descubre que es más escalofriante de lo que se había imaginado. Temmin no quiere ser un adulto, no quiere crecer y desde luego no quiere estar en una nave atrapada en medio de lo que queda de la flota imperial. 




			Alguien se detiene de golpe detrás de su asiento y Temmin oye el grito alarmado de Sinjir: 




			—¿Qué diablos es esto? ¿Dónde estamos? ¿Dónde está Norra? 




			—¡No lo sé! —replica Temmin, mordiéndose la mejilla por dentro mientras intenta desesperadamente dirigir la nave hacia el espacio abierto... Hay naves imperiales por todas partes. 




			Tantas naves. El vacío se llena de cazas TIE, los destructores estelares atraviesan el espacio como los colmillos de un monstruo al cerrar las fauces. Los sensores empiezan a parpadear más rápido y en la pantalla aparecen noticias todavía peores: el superdestructor estelar acaba de lanzar tres torpedos. «No puedo volar más rápido que los torpedos. No soy tan bueno, no estoy preparado», piensa Temmin. Y entonces le grita a Sinjir: 




			—¡Necesito un artillero! ¡Siéntate y empieza a disparar! 




			Sinjir se deja caer el asiento del piloto como un saco de ramas rotas y se queda mirando los controles como si estuviera leyendo un manual de instrucciones escrito con marcas de garras de wookiee. 




			—¡No sé cómo va todo esto! 




			—¡Bienvenido al club! —replica Temmin—. ¿Mamá? ¡Mamá! 




			¿Adónde ha ido? ¿Qué está pasando? 




			Por encima de su cabeza se enciende una luz parpadeante. Primero en amarillo, luego en verde. 




			Es una señal. Se ha activado una de las cápsulas de escape. 




			«Oh, no.» Lo ha vuelto a hacer. Ahí está ese sonido. Jas oye como alguien coge un arma de uno de los soportes que hay en el pasillo. Al volverse hacia el sonido, Jas ve pasar a Norra con un rifle bláster en las manos y una mochila de piel colgada al hombro. 




			—¿Qué está pasando? —pregunta Jas... justo entonces la nave da una sacudida y Jas se precipita contra la pared dándose un fuerte golpe en el hombro que le provoca un dolor agudo, pero lo ignora y va tras de Norra. 




			—El Imperio —dice Norra—. Están aquí. 




			—¿Quién? ¿Sloane? 




			—Todos. 




			Norra aprieta un botón metálico con el pie... y una puerta se abre a un lado entre una nube de vapor: es una de las cápsulas de escape. 




			—¿Qué estás haciendo? No vamos a abandonar la nave. ¿Vamos a abandonar la nave? Norra, espera... 




			Norra empieza a abrocharse las sujeciones de la cápsula de escape. 




			—Protégelos. Especialmente a Temmin. Te hago responsable. 




			Norra se va a ir. No hace falta ser un genio para deducirlo. Toda esta presión la ha afectado tanto que está destrozada. Y ahora piensa marcharse en solitario. «Como lo hubiera hecho yo», piensa Jas. 




			Jas puede hacerlo, su vida es así. Pero la misma vida acabará con Norra. 




			Cuando la puerta de la cápsula empieza a cerrarse, Jas golpea el botón y la puerta vuelve a abrirse. La nave recibe otra fuerte sacudida a causa de un impacto, y Jas se precipita al interior de la cápsula y choca con Norra. Se quedan enmarañadas durante unos instantes. Norra le da un codazo en el costado. 




			—¡Fuera! —le grita Norra al oído—. Vuelve a la nave. Es una orden. 




			—No eres mi madre. 




			—¡Soy tu superior! ¡O algo así! 




			Los dedos de Jas buscan frenéticamente las sujeciones de Norra y empieza a desabrocharlas furiosamente. Su plan es agarrar a Norra por cualquier parte del cuerpo disponible: el cuello, las orejas, los tobillos, da igual. 




			Pero hay un problema: Norra es más fuerte de lo que pensaba Jas. Es esbelta y robusta, no es una piloto fofa que se pasa el día sentada en su asiento. Norra es dura como una piedra: se agarra con fuerza a la cápsula y le propina un rodillazo en el estómago a Jas. 




			Norra aprieta la mandíbula y Jas percibe una determinación absoluta en su mirada. 




			—Voy a bajar ahí, voy a por Sloane. Puedes salir de esta cápsula o bien quedarte y venir conmigo. 




			Para Jas la elección está clara. No lo duda un momento. Se vuelve hacia la entrada y golpea el botón rojo que hay a la derecha de la puerta. 




			—Voy contigo, Norra. 




			Las luces se atenúan y la puerta se cierra. La cápsula de escape se separa de la Polilla y sale disparada al espacio, atravesando todo ese caos con las dos mujeres dentro, en dirección a la superficie del planeta. 




			 




			«Me ha dejado otra vez», piensa Temmin. «Se ha ido sola y esta vez logrará que la maten.» Frenéticamente, Temmin se levanta del asiento y ve los dígitos que van apareciendo en la pantalla del ordenador de navegación, mientras ultima los cálculos para el salto al hiperespacio. Al mismo tiempo un trío de torpedos se acerca a su posición. 




			Sobre su cabeza, la luz parpadeante se queda en rojo. 




			La cápsula se ha ido. 




			En uno de los sensores aparece como una línea borrosa, apenas perceptible en una pantalla llena de manchas rojas. Temmin lanza un grito inarticulado. 




			Sinjir le mira, frunciendo el ceño: 




			—¡Siéntate! Estamos a punto de saltar. 




			Temmin se acerca furiosamente al sistema de navegación hiperespacial. Intenta desactivarlo... Pero está bloqueado. «Maldita sea, mamá», piensa. Lo ha hecho a propósito. Temmin no sabe la contraseña necesaria para detenerlo. Un momento... Se le ocurre algo. «Hay otra cápsula de escape.» Si llega lo suficientemente rápido, si logra atravesar la nave y salir... 




			Pero Sinjir no puede pilotar esta nave solo y Huesos tampoco. 




			Todas las células de su cuerpo le piden que abandone la nave y vaya por su madre. Pero tiene la mente despejada y es capaz de pensar con claridad: alguien tiene que volver a Chandrila. Alguien le tiene que contar a Leia que el Imperio está aquí. 




			Temmin se apoya en el respaldo del asiento y vuelve a sentarse. Agarra la palanca de mando con una mano y se acerca la otra a la boca. 




			—¡Huesos! —grita por el comunicador de la muñeca—. ¿Puedes meterte en la segunda cápsula? 




			—ENTENDIDO —responde la voz distorsionada del droide por el comunicador—. A LA ORDEN, AMO TEMMIN. 




			—Ve. Ya mismo. Intentaré conseguirte un minuto de margen —ordena Temmin. Sinjir le dirige una mirada, Temmin sigue hablando con el droide—. Ve a Jakku. Encuentra a mamá. Protege a mamá. ¡A cualquier precio! 




			—ENTENDIDO. A LA ORDEN. NADIE LE HARÁ DAÑO Y SI ALGUIEN LO INTENTA, QUEDARÁ CONVERTIDO EN UNA NUBE DE SANGRE. 




			—¡Vete! 




			Temmin aprieta los dientes tan fuerte que está seguro de que se le van a partir. Maniobra frenéticamente con el carguero mientras su compañero eximperial, a los mandos de la artillería, dispara infructuosamente contra los cazas TIE. Empiezan a sonar nuevas alarmas y las viejas suenan cada vez con más frecuencia para indicar que los torpedos se están acercando... Como flechas azules dispuestas a partir la Polilla en dos; y puede que lo consigan si Temmin no realiza alguna maniobra espectacular. 




			Mira la luz que tiene sobre la cabeza. Todavía está apagada. Todavía apagada... 




			Uno de los torpedos está a punto de alcanzarlos, lo tienen en la cola. 




			—¡Agárrate! —grita Temmin. Hace un giro vertiginoso hacia un lado y continúa hasta que el carguero queda boca abajo. Al cabo de un momento recupera la posición inicial, el torpedo ha pasado rozando la nave. De repente, capta en los sensores cómo se apaga la luz de uno de los cazas TIE. Un torpedo menos, hay dos más acercándose a toda velocidad. Temmin los ve surcando el espacio, dirigiéndose hacia la Polilla, unas luces azules brillantes perforando la oscuridad, como los ojos de una criatura terrible y vengativa, hambrienta de muerte. 




			Por encima de su cabeza, la luz se pone amarilla. 




			Y entonces verde. 




			«Venga, Huesos, vete...» 




			Sinjir dispara los cañones de la Polilla hacia los torpedos fallando todos los disparos. El eximperial hace una mueca y lanza un grito de frustración. 




			La luz se pone roja. 




			La cápsula ya ha salido. 




			El carguero salta al hiperespacio justo cuando los torpedos alcanzan el lugar donde estaba la Polilla un segundo antes. 
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			Norra oye un pitido en el interior de su cabeza. Un leve pip, pip, pip. Le asaltan varias imágenes, como destellos en la oscuridad: un pie pulsando un botón; una sacudida y un golpe seco al separarse la cápsula del lateral del carguero; la sensación de ingravidez al empezar a moverse... 




			Y entonces luz. Atmósfera. Calor. La cápsula se agita como un juguete en manos de un niño enfadado. Parece que va a desmontarse. La oscuridad da paso al color azul, la noche al día. La ingravidez desaparece y es sustituida por la sensación de estar cayendo en picado... 




			Alguien grita. Un codo en una garganta. Una rodilla en una axila. 




			La activación repentina de los cohetes repulsores... Un movimiento violento que lo hace temblar todo. 




			El sonido de dos paracaídas al abrirse. 




			Demasiado tarde. Demasiado rápido. 




			Bam. 




			Oscuridad. Silencio. Todos estos recuerdos amenazan con abrumarla. 




			Norra respira con dificultad, busca desesperadamente la palanca de apertura de la cápsula... Tira de la palanca y escucha el ruido de un mecanismo pesado. La puerta sale disparada y cae sobre la arena. Bam. 




			Queda cegada por la luz que se refleja en la superficie de Jakku. Todo está inundado por una oleada de luz abrasadora. Sus manos palpan roca dura y arena resbaladiza. Sus entrañas están revueltas y antes de poder darse cuenta está vomitando lo poco que ha comido hoy. 




			Tras sus ojos cerrados la asaltan más recuerdos: los conductos enmarañados de la segunda Estrella de la Muerte, la batalla sobre Akiva, ella persiguiendo a Sloane en un caza TIE robado, su conmoción al ver a su marido levantar un bláster en dirección a la Canciller Mon Mothma... 




			Vuelve a abrir los ojos, ve lo que acaba de vomitar. 




			El mundo que tiene delante es lo opuesto a Akiva: un panorama seco y muerto, en lugar de verde y lleno de vida. La única comparación es el calor, pero aquí el calor es propio del interior de un horno de barro. La está secando, la está chamuscando. Norra tose y lanza un grito. «Estoy sola», piensa. 




			Un momento... No. No está sola. 




			«¡Jas!» 




			Rueda sobre sí misma y queda boca abajo sobre la arena. La cápsula descansa torcida sobre un montículo de arena. La puerta está abierta y delante, con los brazos abiertos y las piernas separadas, está Jas Emari. Un rastro de sangre serpentea entre los cuernos de su cabeza, tiene el labio partido y sonríe enseñando los dientes manchados de rojo. 




			Norra empieza a decir algo... un saludo tartamudeante, un comentario sin aliento para demostrar que le alegra ver que Jas está bien... Pero la cazarrecompensas solo tiene una respuesta: levanta a Norra de la arena y la empuja con fuerza contra la cápsula. Con tanta fuerza que Norra ve las estrellas, con tanta fuerza que la cápsula se balancea sobre su eje, soltando una pequeña nube de polvo y arena. 




			—¿Por qué? —pregunta Jas con voz cruda, una voz que parece salida de una roca. 




			—Nos estaban atacando... El Imperio... No había tiempo. 




			—No había tiempo —repite Jas. Lo vuelve a decir una y otra vez, hasta que la frase acaba fusionándose con una carcajada enloquecida—. No había tiempo. ¡No había tiempo! Siempre dices lo mismo, Norra Wexley. Como un avemimo. No había tiempo, no había tiempo, raaaaak, no había tiempo. Yo tampoco he tenido tiempo para ir a buscar mi lanzaproyectiles ni mis cuadnoculares. ¡Ni siquiera una miserable barra de procarbohidratos! Solo he tenido tiempo de entrar en una cápsula de escape contigo y caer a un planeta... ¡Este planeta! Este lugar muerto del que no sabemos absolutamente nada... 




			Jas lanza el puño hacia atrás y golpea el exterior de la cápsula; el metal resuena como una campana y ella se deja caer hacia adelante, con la cabeza contra la cápsula y la barbilla sobre el hombro de Norra. 




			Se acabaron sus ganas de pelear. Norra se la quita de encima. 




			—No me arrepiento de haberlo hecho —dice Norra. 




			—Claro que no. 




			—Siento mucho haberte arrastrado a ti. 




			Jas suspira. 




			—Guárdate tus disculpas para cuando me encuentres muerta sobre la arena ardiente. 




			La voz de Norra se debilita al decir: 




			—El Día de la Liberación. Mi marido. Luché contra Sloane y... tengo que hacer esto. 




			—De acuerdo —concluye Jas—. Vamos a hacerlo. ¿Por dónde empezamos? 




			—Estás herida —le toca suavemente la cabeza y observa los dedos manchados de sangre—. La caída... 




			—Estoy bien. 




			—En la cápsula hay un medipac. Puedo... 




			Jas se aparta de Norra y responde con voz dura, como la reprimenda de un niño a su madre, como lo haría Temmin: 




			—Te he dicho que estoy bien. 




			Norra piensa en Temmin. «Espero que haya logrado salir de aquí...» Ese pensamiento es seguido inmediatamente por otro: «Le he abandonado otra vez, ¿no?». 




			Norra inclina la cabeza hacia atrás. Arriba, a través del amplio cielo azul, se divisa la tenue silueta de los destructores estelares en su órbita. Vaporosos, como si no estuvieran ahí de verdad, como alucinaciones o como una flota fantasma dispuesta a sembrar su venganza. 




			—Parece que hemos encontrado al Imperio —dice Jas, lamiéndose el labio para limpiarse la sangre y haciendo una mueca al saborearla. 




			—Pero... ¿por qué? ¿Por qué aquí? 




			—Eso no lo sé. Puede que se estén escondiendo, estamos muy lejos del espacio civilizado. Lejos de todas las rutas comerciales. Lejos de los planetas conocidos. Cerca de las Regiones Desconocidas. Puede que estén aquí para lamerse las heridas, esperando que la Nueva República no lo sepa. 




			—Pues ahora lo sabrá —dice Norra. Eso es, si Temmin ha logrado escapar, claro... 
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